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Con el pecado y  sin el género
Las continuas amenazas que con marcado aire de

triunfo nos propinaban á diario los obaldiistas, con motivo
de la intervencicin suplicada por ellos á Mr. Taft, han cesado
en estos últimos días, habiéndose tornado también el aire de
tiáunfo que ostentaban en otro que se compadece mejor con
la verdadera situación que hoy atraviesa el círculo hetero­
géneo del obaldiismo.

Razón de sobra les concedemos á esos señores para el
violento cambio que han experimentado, pues el castillo de
naipes que se habían formado en su imaginación ha desapa­
recido como por encanto al saberse el resultado de la iiix)eu- 
tigación extricta que oii Calma y sei'enidad han pi'acticadó
en la República lar '(uiiisioiies n ;),)*iuAiadas con tal óbjeto.

Ya se sabe que los trem nd.)S cargos que en .un rapto
de furor obaUiis; fueron ñíiíúiiados contra el Gobieino,
han sido completa** des r nacidos con lujo de prueba^
concluyentes, habié}aií)»e ê 'i n iicuidí), eso. sí, que los em-
]dr r-tos que forman en las filas del balido acusador, son los
jv ‘ n toTiido [>oe.) escrúpulo en valerse de cuantos medios
ii: - ?s é indi 1 ido- han estado en sus manos para facilitar

t' fo del c(tndí(l(do popular.
Ya conoceremos todos los detalles de esa investiga- 

qiie tan mal parados y cariacontecidos ha dejnilo á los
IOS q i ‘ tuv-'-ron valor suficiente .uu sonroja/ "̂ «.al
 ̂ hunoldem'; im al extranjero que interviniese en nues-
Uintort domésticos.
Pon qin> cava volverán á presentarse esos an-

3 c» yjobierno Amd*iccmo á elevar sus quejas, para quedar,
mic . q HMi lo (:’ ) osta ocasión, en el mas ridícido des-
)iiíáerto, ' j( í pota-, con el pecado y sb. e¡ génor* ?

Mister S i "k 'i
(A doptado).

El Ministro (le los Estados r^nix%‘'
honorable señor B. G. Scjuiers r-. i • 
en la semana pasada un cable de:
cretario de Estado de la nación
representa en esta capital, en el cual
cable se le ordena seffuir á Washington
próximamente. Gon tal motivo parte
de aipn, pues, Mr. S»juiers hoy martes
en el vapor il/í/¿'í/í/Av/n, de la Mala
Real.

Hecho tAn natural y común como
es el <iu<' los tixbit rnos llamen á sus
auentcs diplomatic*-s cuamlo les venga

r motÍv--'> reservadi»s ó pú- 
iCTvido de pretexto á los
>anameñ>'' para asegurar
r tramjuilid.id del mumbj

este país, en virtud de ser partidario
de la candidatura Arias.

Aunque un poco extravagante el 
concepto anotado, ello nada tendría
’ ■paí‘ lcul . si s.)lo á eso se hnb*!e—' 

L, ’ . j rensa obald'ista, pe; s 
e í'a. -. (ji. I*". ; d ' ' d ’ ’f ' . ■
>u.: S s’o S ; ; 0  . . .
1 ni J ■ a r lo . - ,  e : It ■ ■ ;
desde luego que es de rigurosa eti j .■ 
ta periodística tratar la prensa con 
acatamiento y' respeto á los repi ( i> 
tantes de naciones extranjeras a. ¡ 
tados cerca del país donde el per;- dis­
ta reside. Y  se hace más censur b 
todavía procedimiento semejante i o. -
do el Agente Diplomático es un c 
Hero de las condiciones de Mr.
persona modesta, culta y agradib
siguiendo sus propias aspiraci*
por espíritu de cordi.i idad ha • 
c<*n frecuencia en su casa y s- 
su mesa todas l.ts personas i

el loable propósito de acercarlas entre
sí 3" desarrollar por ese medio senti­
mientos de fraternidad social-

A los señores obaldiistas se les ha
ocurrido, sin fundamento alguno des­
de luego, apellidar arista á Mr. Squies
así como llamar obaldiista á Mr. Black­
burn. Sin embargo de que esto últi­
mo lo dicen en todos los tonos, desde
los hijos del candidato hasta los gra­
nujas partidarios del señor Obaldía,
nosotros, y con nosotros la gente seria»
nos negamos á darle asentimiento á 
tan descabalada especie, porque cree­
mos que Mr. Blackburn como Mr.
Squiers son caballeros que por algo
ocupan alta posición en su país, lo que
nos pone en el deber de ser discretos
al emitir concepto acerca de la perso­
nalidad de ambos,

Al despedir La Estrella á Mr.
Squiers hace votos por su felicidad y
le manifiesta al mismo tiempo que es­
ta sociedad ha sabido y sabe apreciar
su conducta circunspecta y cordial, la
cual ha sido observada y  comentada
favorablemente por las personas de 
valer de Panamá, sin distinciones sa
cíales y políticas.

M iscelánea Política

¡“ i-rMOos por P»s
lllr i ’ -son f' i 'títl.

p<
lu.

mte hubiera de cierto en las acusa-
>nes elevadas al Gobierno americano
. los -patriotas del obaldiismo. Bien
¡dos fjuedarán (juienes, débiles para
lucha franca se valen de tan malas
•s para poder mañana justificar el

■. rumbe del edificio de sus ilusiones.
En la conciencia del país entero
la seguridad de que la candidatu-

!. ' ■ ; mil títulos nii-ritorit» hom-
uvO don Ricardo A^^a^, no ne-

.e fmudes ni de coact iom s (.fi-
>ara salir av.n:íe en la acto.ti

• ' i: poKpie si l'i. M el l ’.irti<.o

bación franca 3' categórica de dos de 
los miembros más connotados de esa
colectividad, ofrece hoy su concurso al
candidato señor Obaldía, ocurre el ca­
so de la división muy honda por cierti
que se palpa hoy en su seno. Y  e 
bien sabido que la parte de ese partidr
que no se ha conformado con la políti
ca de los Mendozas y los Patiños, d 
los Díaz y A róseme ñas, favorece dec:
didamente á nuestro candidato.

Tenemos, pues, dos contingente
formidables: la gran mayoría del Pai
tido Constitucional, juiciosamente 01 
ganizada y la parte cuerda del Lib< 
ralismo; 3' si después de todo ello, 1 
suerte llegare á sernos adversa, caer* 
mos con mucho gusto, arropados cc 
el glorioso estandarte de nuestra R
pública, cuyos intereses aspiramos d 
fender, sosteniendo el candidato ( 
nuestras simpatías.

Tenemos la firme convicción de 
que el triunfo será nuestro, y que jo
conquistaremos en contienda limpia y 
serena, con legítima mayoría (le-Á'otos.
Jamás concibió nuestra mente la idea
de que para coronar el fin de la jorna­
da lU'^ieraraos que echar sobre nues­
tros hombros la responsabilidad de 
hechos indignos.

Desde hace algunos días viene la
’̂'Tensa oposicionista publicando re"
portajes V eií^ipsicio es de los distin­
tos comisionados obaMdiistas Pegados
recientemente de ios jiuebhis jnterio- 
ranos; y pretenden los dirigentes ule- 
la política de oposición que nosotros
estamos ignorantes de lo que verdade­
ramente ocurre por allá.

Hasta ahora el papel representa­
do por los vociferadores del derecho
individual, del sufragio libre, de las
garantías republicanas 3' de mil san­

anas, que nunca han sentido sino
paie. ■'■^r á los pueblos, ins­
trumentos . IK’os para la realización
de planes que sólo forjan al calor del
interés personal, pero que jamás han
llevado á la práctica, no' puede tener
mayor nii gnitud ‘ U lo q “ á r* Hrul z 
S- : J: re

Ei temor de a derrota por *‘e- 
mas segura les hizo ver visiones y fan­
tasmas. -cusandü á las autoridades y
Jurados nicipales de elecciones, de 
faltas que no se han cometido, cosa
nue garantizada está con los resultados

**
El oleaje de las acusaciones sin

pruebas incontrastables va pasando
por fortuna; pero para que la grita
continúe, se presenta hoy* otro pretex­
to, el cual es la destitución de los Go­
bernadores Melendez, Ocaña y Angui- 
zola

c-r pretende dai á esta n* ‘dida de 
pi <. a.r:..x'.-'‘str,aci0 n un tint. c '
nació, calificándída îi- o*-'.'
cial. De ahí el gran - ‘i-
ha producido á los señores obalu. s 
de las respectivas Provincias, hasta
hacer vibrar el alambre telegráfico con 
comunicaciones ofensivas, pero que por
lo mismo, pregonan lo faltos de (jui- 
lates que se hallan y el espíritu pasio­
nal con que obran.

Nosotros no vemos el proceder del
Excelentísimo señor Presidente de<h..
el , -.r ‘i ' - 'b ■ ' . : ' . í -
■p .'•ñ Á 'MSl: “ ■ ■

’ O*1;- :1C

Circulo de una impotencia manifiesta.
**

Actitud de los Estados Luidos se 
titula el comentario que el lO'ario de 
antier hace á una publicación ri ¡'j;;d;p
el'i . a . . . . . I .
» Ípl : ' '

en los móviles qile han r - 
tervención del Gobierne ; 
el actual debate de can 
los primeros en decir (ji - 
curso de li'S sucesos no*' . 
jetos al deber de guard; *• -  ̂
los jRirmeT'iores imjwrta’ 
intervenció,n di 1 Gobier
dos l'nido'-. etc. ele.”

M.i'' adi 1.1 n l e  div'e - ■

culist.i que lo que >í se 
es qUe ese (mbii-rno lia 
firme jTiia mi j" rniitir (¡ue ‘.ea 
do President d<- la República,

in-
II ( II
sea n 

ra*- I 1
su-

S..Î.ri­
le , a

•

;nli-

L'i-
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La opinion ciel escritor 0 {)Osicio- 
nista no constituye para nosotros ame­
naza aiííuna, porque, como hemos di­
cho, nuestro candidato irá al Poder 
por medios lícitos, es decir, que imana­
remos voto á voto; mas lo que sí hiere 
nuestro sentimiento patrio, es la con­
formidad de que el expresado Gobierno 

autorizado para intervenir en 
nuestros asuntos internos, sei>ún el te­
nor del artículo 136 de la Carta Fun­
damental de la República. Acépta­
nos ínií- nnamente que tal autoridad 

c- ’ ■ <c qu‘ 1 ' ■ 'ina del norte está
en Siis leimítimi- erechos; pero juzg-a- 

de suu i ii.d’giiidad que haya hi- 
j< » la l ‘airia, de apasionamiento 
tal, que sin t»-mor á la Historia y ol­
vidando los autónoim ' derechos de la 
nación, soliciten ho}̂  la fiscalización 
de un poder extraño, abriendo así las 
puertas de la anexión que se vislumbra.

Al punto señores
O baldiistas

Con el título “ La mujer Chirica- 
na” ha circulado profusamente una 
hoja suelta que contiene un telegrama 
que, en fecha 31 de Mayo próximo 
anterior, dirigieron varias matronas y 
señoritas de David á doña Josefa J. de 
Obaldía, en el que dicen que el esposo 
dAella, don J. D. de Obaldía, es muy 
popular y que el bello sexo chiricano 
anhela ostentar sobre su pecho el re­
trato del mismo.

empeñada,
-.../» las virtuosas matronas y seño­

ritas chiricanas, con una expresión de 
simpatía que los hombres sin honor y 
sin conciencia jamás sabrán apreciar 
eq su justo valor. La mujer honesta 
esiá llamada á desempeñar papel mu}”; 
principal en la sociedad y  en la poíí-\ 
tica; y al expresar gus delicados sentir 
mientos, salvan su decoro uli-raiado/ 
por las. concupisocucias de un infeliz 
*¿iianuelo.’ '

Pasamos por alto la inconsecuen- 
ia gramatical en que incurre el autor 
el comentario, quien hablando de la 
ntíjer̂  singular, y bruscamente se re- 
iere luego á las mujeres, plural, en lo 
iue parará mientes el lector al leer 
ai^palabras que hemos subrayado; no 

, nos detendremos en examinar el peli­
groso concepto, que el autor no apoya, 
de que la mujer ho^g ' t está llamada 
a d4*semj)eñar ‘ ^ nuy priuópal 
en la política,’’ aspiración ni siquiera 
esbozad", jij; virtuosas, bellas y

1
matronas y sfñoritas chinea.i'.qy .d.<"l 
te1<‘grama, no protestan ni intentado 
protestar de hecho alguno, y prescin­
dimos, por razón impui sta por si mis­
ma, <1el lapsus que s«’ le escapa al au- 
t->r de que el d.x'tor Amador ha ultra- 
ja.hi i on sus conscupiseencias td decoro 
de l.is matronas y s.-ñoritaschiricanas* 

uos detenemos ,‘u cemsiderar 
r ae»*e, muy aet-ntuad*., que trae 

.1 i viuu'utai i<>; la manera nada respe­
tuosa tii pertinent.' al asunto r.iuque 
se trata á un anciano veneral.d»-, enea- 
lu'i i<io, 11, lu* de 1.M r< imii nt"s, c.m 
(,i;o M don J. l>. de (Jl-aldía, ,1 c.imii- 
ii.ito d,, 1 ,om. ntador, lu eultiva lo lar- 
^a N siree;a .'U’ istad, sididifi. .ala por 
l'rt r.<,as ce et. vtiva y mut,Ua e- n.side­

ración* Nos detenemos en tal con­
sideración, porque el doctor Amador, 
por su edad y posición, no se encuen­
tra en condiciones de recoger esos de­
sahogos, hijos del más hondo despe­
cho, frutos de la acerba decepción que 
hoy experimenta el obaldiismo al ver 
convertida en ligera nube de verano la 
pregonada seguridad de que el doctor 
Amador daría su voto á don J. D. de 
Obaldía.

El doctor Amador jamás falta á 
su palabra. En el caso concreto á que 
se refiere el autor del comentario que 
estudiamos, comprueba su lealtad el 
telegrama siguiente:

“ Penonomé, 31 de Mayo 1908.—  
Excelentísimo señor doctor Amador, 
Panama*/—Gracias por atento telegra­
ma. Estoy identificado con Su Exce­
lencia respecto á garantías que deben 
prestarse por gobierno en asuntos 
eleccionarios.— Amigo afectísimo.

Rafael M. A rosemena. ’’

Que el doctor Amador no es “ un 
tiranuelo,” que no tiene temperamen­
to, ideas ni prácticas de tirano, lo dice 
elocuentemente su actitud en la Cons­
tituyente al discutirse el importante 
asunto de si convendría la tolerancia 
ó la libertad de cultos; entonces el hi­
zo inclinar la opinión en favor de lo 
ultimo, de la más amplia libertad de 
conciencia, y se empeñó, con buen 
éxito, en que se aprobara, que fuese 
canon constitucional, ello á pesar de 
ser conservador 5’- de que 
rfa decidida ''

--  uc manera irrefuta­
ble con su mensaje á la última Legis­
latura, en el que recomienda de manera 
especial se conserven intactas la liber­
tad de Prensa y de palabra; con su 
negativa á que se restringiera el su­
fragio universal, en circunstancias en 
que el doctor Eusebio A . Míi/ráies dió 
coyuntura para ellíL, con la presenta­
ción de su. 'Lonocido proyecto de ley 
elecAoral. Recuerde el comentador 
que el doctor Amador pudo fiacer 
cuanto hubiese (juerido: hizo primer 
Designado de la República á don J. D. 
de Obaldía.

El debate electoral es claro; no 
hay’̂ lugar á tenebrosidades. Dos ciu­
dadanos eminentes aispiran á la Pre­
sidencia de la República; pesémoslr- 
midámoslos, desnudémolo'*' 
mente-excúsesenos la - ,u-ante
el país, consultemos las circunstancias 
y las necesidades de la República é in­
tente cada cual, en el terreno sereno 
de la verdad y de la lealtad, demos­
trarle á la Nación que su candidato 
es quien debe ceñir la banda Prpsibl./.«.

--------- ------------- V. . . .  y/i.V/OÍrlblUll
le izo de ay ^ar á don J. D. de Oba\ 
día, previo ofrecimiento de que sería 
este el Presidente, pero que efectiva­
mente gobernaría él, el doctor Amador.

Situemos así la cuestión y no apa­
sionemos el debate con recriminacio­
nes estériles que enardecen los ánimos, 
sin proporcionar lo que efectivamente 
dirimirá la contienda: el voto.

La sitiiación en Cliiriqiií
' A Di >:'T \n .

I'n señor Rein.iMb A. Jurado, ve- 
r’d.i «le D.ívid en el u liii’.o v.ipor ha 
-i‘-';o / 1 hoir.bre M ñ.tl.td.' p. r ]<•> obal-

diistas de la capital para que contara 
á los panameños, en las columnas edi­
toriales del E l Diario, la verdadera 
situación de Chiriquí. Los caballeros 
Lewis é Icaza, que fueron á aquella 
Provincia en comisión política impor­
tante, han debido ser los reportadores 
por el colega, si es que lo que se que­
ría conocer era la opinión de los chiri- 
canos en el asunto candidaturas.

No deja de ser curioso que sea el 
señor Jurado, ausente de Chiriquí ha­
ce treinta y seis años, el hombre que 
creen los obaldiistas capaz de emitir 
concepto acertado de lo que en Chiri­
quí ocurre. De singular califica el 
señor Jurado su situación, y de difícil 
el papel que je  quieren hacer represen- 
tar,^pero así y todo entra en materia 
y (íice: que en la provincia de su naci­
miento el candidato popular es el se­
ñor Obaldía; que los partidarios de la 
candidatura Arias son unos cuantos, 
empleados públicos los más y eso debi­
do á unas cartas que mandó el Presi­
dente Amador de requisitoria oficial; 
que Anguizola es imparcial; que los 
aristas violentan la voluntad de los 
pueblos; y cosas por el estilo, que re­
velan ser cierto lo de los treinta y seis 
años de ausencia de que habla el señor 
Jurado al principio del artículo*

El señor Jurado ignora qne de 
Chiriquí han venido á esta ciudad in­
númeras adhesiones de todos los luga­
res, suscritas por inr<^"table número

esiones están 
listritos por 
es. Ignora 

...aldiistas los 
....bczados y dirigidos por el 

Gobeniador Anguizola, enviaron á es­
ta ciudad unas adhesiones de firmas 
reclptadas las más, y  de personas des­
conocidas en su mayor parte. Del 
mismo mo_d)¿rignora' que el Gobernador 
A-9 .̂ijt'Í2oÍa\en los comienyzoS de la %re- 

électoral destituyó Val-- -jorquti  ̂ >
cfiAvcs d e e J - a n  partidarios de.' 
camüdi .i-- su prdilección y que á un 
miembro del Ayuntamiento, por la 
misma causa, le impidió que ejerciera 
sus funciones legales pretextando una 
chicana capaz de avergonzar á. iin sa- 
pista de aquellos que produjo Cundi- 
namarca en los buenos tiempos del 
sapismo. Y  por último, ignora el se­
ñor Jurado que el Portido Liberal de 
Chiriquí esfp unido y compacto traba­
jando . Arias, y . no por Obaldía, 

.̂ mo parece le contaron los duendes 
chiricanos cuando visitó los lugares 
de su provincia natal llenos de gratos 
recuerdos de la infancia.

Sorpresa nos habría causado todo 
lo que hemos leído en el Diario puesto 
en boca del Sr. Jurado, si este buen Sr. 
no nos hubiera dicho, con ingenuidad

'.......  ’ treinta y seis
1 Costa Rica, 
star de ante- 
Dntestar era lo 
los obaldiistas 
lidió en David. 
:jue le han di- 
le hal'^.- AiVj 

y  me«vT5' íoiA-v.-a de ser con­
descendiente hasta el punto de que un 
reporter le haga decir lo que él confu­
samente aprendió de burdos maestros 
mal inspirados.

El público de Panamá le agrade­
ce al señor Jurado su benevolencia 
usada esta vez, pero le agradecería 
más que en lo sucesivo hable de lo que 
sepa y le conste, porque eso de ausen­
tarse uno treinta y seis años del país 
l»ara v»‘nir al cabo ne ellos á enseñar- 
Ks á los que no se han movido de él 
por mucho tiempo lo (jue ha pasado á 
la vi'.ta de todos, es peregrino, y so­
bre peregrino, ocurrente y más que to­
do, afisurdo.

Con tuuo, le agradccemo.s al señor 
Jurad'! su condescendencia p<>r<¡ue ella

indica que los obaldiistas de aquí, no 
atreviéndose á hablar de la situación 
electoral de Chiriquí por boca propia, 
para no condenarse, recurrieron á un 
chiricano de nacimiento para que lo 
hiciera por ellos, á sabiendas, desde 
luego, que ese chiricano, por haber 
estado ausente de su patria siete lus­
tros largos, podía atreverse á decir lo 
que ellos no se atreven á consignar en 
ninguna parte y menos en las colum- 
nos editoriales de un periódico.

La Mujer Chiricana
Bajo este mote circuló en esta 

ciudad una hoja suelta en la cual se 
da publicidad á un telegrama que de 
David viene dirigido á doña Josefa J. 
de Obaldía, el cual, firman señoras ho­
norables de aquel lugar. Esto es co­
rrecto, y nada extraño tiene por aque­
llo de que “ las mujeres tienen dercho 
para meterse en todo.”

Lo que si nos llama la atención es 
el encabezamiento que á manera de 
exordio, precede á la publicación del 
telegrama á que nos referimos; se vé 
que el autor de esos renglones está así 
como si dijéramos, envenenado con la 
pasión que lo domina á favor de su 
candidato. Es bueno aconsejarle un 
poco de cordura y más prudencia para 
escribir al autor de esos rengloues, 
pues no es así como nosotros entende­
mos la libertad de la prensa.

Somos de opinión de que la liber­
tad de la prensa debe tener sus límites; 
y, sobre todo, para refrenar un poco á 
esos escritores qué no desperdician 
aquellos momentos que se les presen­
tan para hacer uso de palabras poco 
propias para emplearlas, nada menos, 
que con el primer Jefe deja Naciófi.

Infeliz tiranuelo. He aquí nada 
menos la honrosa frase empleada como 
desahogo del que la escribió, para 
ofender lo que es honroso para el país.

Es bueno que sepa ese señor qu-e 
caVifina-á su manera al Jefe de la Na­
ción, que ni es este el epíteto que me­
rece el que Ddo lo hizo en esta Repú­
blica, el que a salvará mientras viva, 
de las manos f  los galeotes que á to­
do trance quisieran Viegar al poo 
para acabar con su obra. Pueda 
que mantengamos la República sic 
ra mientras él viva, pues él cc 
bien el personá.1 que puede llév 
nave á puerto seguro, apesar de 
je negro que se levante para î 'i 
su rumbo. Esta es la inte¡'^ 
tiranuelo', salyarnos la Ropú(  ̂
rK)s formo, IC’ cual no queremo. 
prender pard llevar las cosas al •

Las leyes de un país, 
das que ellas sean, se 
tegular á la prs= 'E' 
y las más de )«■ 
pHrse '

a

f

st-e, sip- 
ne.

de­
je impo-^ 

-.onal idóneo

,v
\sé

.ubernando, ya sea 
..ueste que ocupa, ya 

-dad y práctica, sabe muy 
bien .al es el llamado á reemi>lazar- 
W. Sería muy bueno y todos lo desea­
ríamos, que el pueblo, al hacer uso del 
sagrado derecho del sufragio, tuviera 
ese acierto, esa práctica en saber es- 
coger el hombre que deba regir los 
destinos de su país; pero esto es K) di­
fícil y esta es la causa| precisamente 
por qué esa lucha pueda\ ganarse con 
las simpatías al candidato»,

Tiene (jue dejarse la simp,» tía á un 
lado y llevar al hombre necesario al jio- 
der. Por esto es j/or la (jue hay tiranía, 
pero si se qu i're es una tiraní.i r . 
saria debido á nuestra falta de j> rs,,- 
nal; pues no s')n t 
gol:>ernar á su i-.ií 
jan gobernar*

ulos los qvie íu'.i 
cuando no
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EL BSLUaRTf

FRODOMO SüA
Es imposible exigir á nadie sere­

nidad 3̂  circunspección en asuntos pro­
pios que se ventilan en antagónicos 
esfuerzos con encontrados intereses, 
mando estos están representados por 
ndividualidades que, si bien desean el 
;riunfo de sus aspiraciones, no van á 
■ecojer el provecho directo ' en el 
riunfo que dará fin á lucha. Pa- 
■a conservar esa serenidad, será in- 
lispensable que el caudillo que sinte- 
iza el esfuerzo 3’ las energías de sus 
egiones, disponga de especiales con- 
iciones que no son, por cierto, lasque 
la exhibido el distinguido por otros 
nil titulos, señor de Obaldía. Nadie 
stá obli-gado á ser más de lo que pue- 
e y, en estos asuntos en que la ecua- 
iinidad juega el principal papel, el 
efe oposicionista, ha dejado de ser ló­

gico 3' se enreda en sus propias redes. 
EL PKODOMO SUA de marras lo de­
muestra en la presente ocasión con 
bastante elocuencia. La Moral que en 
todo se mete, como decía el otro, pro­
hibe, por ejemplo que un Medico rece­
te á los miembros de su familia cuan­
do la ocasión es grave y, por su parte, 
el Médico en semejantes casos, se re­
trae instintivamente porque, compren­
de que puede hacer una trastada con 
la mejor voluntad, la cual no quita las 
consecuencias de un error lamentable.

El señor de Obaldía y sus hijos 
que también trabajan valientemente 
en -prodomo siiâ  nos han dado bastan­
tes ejemplos prá,cticos para que nues­
tra afirmación pueda ser tachada de li­
gera. Hagamos caso omiso de la solici­
to d qu e al gun os oba Id i istas han di rigido 
al Gobierno Americano áfin de que in- 
tervijiiiara (lu contra latín g’alir.
cismos—en nuestras cuestiones esenciá l̂- 
mente domésticas, y examinemos/ su­
perficialmente los sucesos de ésie taez 
con documentos que han llegado 
últimamente á nuestras manos y _-que, 
por otra parte, andan por ahí haciendo 
sus efectos como Heraldos de un triun­
fo seguro é inevitable. T< î.os esos 
documentos, como los cantos del pue­
blo, tienen una misa, a música: L A  
N E U TR A LID A D  V IO L A D A  DE 
CUYO DELITO SE HACE RES- 
I ’O NSABLE A N T E  *vA PO STERI­
DAD Y  A N T E  EL PAIS, A^  ̂
DOC'^^OR AM ADOR GUr.RRERO.

En días pasados, se le h¡Z'' ei ca^- 
-o al Plenipotenciario .lUi v.c
ne ---n un convite ‘"i la Legación, a! 

<lin í-Gstierona n’T“ otros caballeros, 
Min c' :■ R-l:o:i:m - Pxteno:'

' V -1 ■ ■ . de C* Mía
n* ciudadano de distinguida 

' 3’ social, no se le
' ‘ito de honor y sí 

’■>aladí mas
(Jim -ovocó
hilaridav.
reflexión en u. mal
de armas deben de ddiis-
tas, cuando echan man. .-cursos
tales, pretendiendo ahora enuKudar el 
c.-reinouial de la Casa Llanca y corri­
giendo en esa forma la Guía de Mar­
lins, considerado como Código casi 
inviolable en materia de ritualidades 
diplomáticas” .

Después, que Mr. i rs había
sid.. llamadi* de Y'e o', ■ . para re­
cibir una r'-pritU' • >>ubieruo,
]i.)r andarsi a > - uinpro-
nniia la se.. ’ ' huica
rn '̂U mutra-': * '< .ilica pa-
r..n ir

Mes adelahU. l\t‘g fs y
Mr. Id: rcki-urn, - f::n . n-

xi. s y eir infliu ocias <h c:di- 
n.-u ' n •.■•■r:r.! d. 1 ■r .:d;.t-- d< 1 ( ' ‘rs- 
-iití; 'i n:.. G t V:rf de la li - ha
. C . . dT..ri- ; { r{- r -1 /c  ,ter“

/ X ' i, é .

«Panamá, Ma3 ô 16.— Gobernador. 
Davríd-. A— A e'.ihañi 'COinlsIOriĉ dosp'

Mr. Blanckburn, Gobernador de la 
Zona, cuando tuvo noticia del cambio 
de la Gobernadores de Colón, Codé 3' 
Chiri(juí, dijo, poco más ó menos, his 
siguientes palabras: “ está 111113' biqín; 
esto es más conveniente para el señor 
Obaldía” , y por último, una tempes­
tad de telegramas dirigidos á sjas 
amigos con las mas apasionadas adp- 
saciones al doctor Amador.

La reproducción que hacemos le 
los dos telegramas que se leerán en 
seguida, pone de manifiesto una-vez 
más la injusticia con que se ha censu­
rado al Presidente de la República y 
la'carencia de lógica de los señoí¡es 
obaldiistas. Los dos primeros han sitio 
dirigidos por don Domingo propiamen­
te á los Srs. Eugenio Loeffler,Cónsul de 
Franciaen David y á Anguizola,Gober­
nador de Chiriquí, 3' el último,por Pepi­
to alniismo señor Anguizola.— Veá- 
nioslos:

“ Señor don Eugenio Loeffer.—  
David.— Votada la suma para concluir 
obras públicas en esa Provincia. ,A  
usted le toca la elección de colabora­
dores para llegar á feliz término. 
Omito cifras que juzgo suficiente. 
Situación expléndida. Conducta Pre­
sidente censurada con razón. Anseri- 
canos impedirán fraudes en elecciones. 
— Amigo,— Obaldía.»

“ Panamá, Ma3̂ o 16.—  Anguizola 
etc. etc. etc.— Salen comisionados ame­
ricanos 3" amigos. En Aguadulce de­
cidirán quienes seguirán áesa. Hago 
recomendación muy especial de todos 
3’’ espero sean debidamente atendidos- 
Americanos comisionados hablan es­
pañol. Situación magnífica. Se de­
sea saber quien tiene ma3'oría en el 
país 3'' ustedes deben comprobar esto. 
Amigo, Obaldía.”

,  ^  ...>^

americanos al interior á informarse lost
atropellos electorales en LoS Santos y 
Veraguas. Van con ellos amigos 
nuestros Pretelt, Arango, Dbarrio, Ra­
món Valdés y Díaz. Triunfo asegiC 
rado de este modo. Arista n pedi­
do va v'a una comisión esa f . j«ñncia. 
Irá también con gente nu st^a Co- 
mlsioriado americano impor  ̂ nte lleva 
carta mía para ustedes- Pr- pare todo 
Obaldfa Jované.»

El Gobierno, pues, del Dr Am:.- 
dor ha permitido á los señores Oba ■ 
días servirse oficialmente de los Afren­
tes superiores de la Administración 
pública coma si tratara de Liudada- 

. iculares que no debiera n leal- 
jefe y cor secuencias al puesto 

i. -yado que desempeñaban. El
desi'H* ho firmado por Obaldía Jovanc' 
esLa, como han podido ver nuestro ,̂ lec­
tores, dirigido á la entidad oficial, a; 
subalterno inmediato del Poder Ljecir 
tivo Nacional, no á la persona partici;- 
lar del señor Anguizola. . El de don 
Domingo apunta la misma singular¡ 
dad, porcine las etcéteras agrega las 
apellido Anguizola, indican y qui-':**  ̂
indicar el cargo oficial que lo dist. ■ 
gue. Si algOi. censurable ha3', pues, 
en la conducta del Gobierno Nacional 
con relación á la situación de actuali­
dad, es justamente su excesiva toleran­
cia <iue ha permitido la intromisión de 
ciudadanos ¡carticulares en el engrana­
je' oficial y político de la Administra­
ción pública- Esta conducta explica 
suficientemente muchas de las cosas 
ocurridas en los últimejs días; las «pie 
ocurran, ti ndrán á. su vez lógica expdi- 
cación á su tiempo.

Aun jue no nos consta, se nos ha 
asi guiado de t'hiriquí que el señor de 
< UiaMí i puso también un leb grama á 
David > n que inanifi- sta .¡ue el Secre­
tario 'l'a ti apoi a su candidilura. D<- 
h X r> -u t.id.-- d > -te no s..rá;i
j-, -p, - - ir. b - nd-ce s .1 .pfien
i .a ú r  perte oe s t . r r l e  poc -
rn, r. * . ’ ■ I , P . i ‘ '. i. : O 1. , 1,1 h ! - 11 • r : , <

frase (jue tanta -ma ¡'olítica alcan­
zó en Colombia en .qx,. ;t - ernota 3' que 
pronunció el ilustre •■bn 'ade.-io don Jo­
sé dé Obaldía, padre de. e tu 1 candi­
dato de la oposición: :̂ ¡i| rea- á sí
mismos los obaldiistas si e. p. rí- .-rPan 
desgracias.»

Hechos convincentes
El señor Rafael María Arosemena 

ha dirigido al Excelentísimo señor 
doctor M- Amador Guerrero, Presi­
dente de la República, el telegrama 
siguiente:

“ Penonomé, 31 de Mayo de 1908. 
— Excelentísimo señor doctor Amador. 
— Panamá.— Gracias por atento tele­
grama. Esto3̂  identificado con Su 
Excelencia respecto á garantías que 
deben prestarse por Gobierno en asun­
tos eleccionarios.— Afectísimo amigo—  
Rafael M. A rosemefta.”

Este telegrama es contestación á 
otro qUe el doctor Amador dirigió al 
señor Arosemena, al nuevo Goberna­
dor de Cocié, recomendándole que en 
su carácter de Agente del Poder Eje­
cutivo, del Gobierno, debe prestar to­
das las garantías del caso á los sufra­
gantes, á fin de que las elecciones sean 
puras, que revistan la mayor seriedad. 
Esto no admite la menor sombra de 
duda.

No obstante, á diario, de palabra 
y por escrito, se hacen cargos al doc­
tor Amador, porque en el mentir de 
sus detractores de ho3̂ — de los desilu­
sionados, de los que, lo intranquiliza­
ban constantemente para que ap03 âra 
la candidatura de su amigo de los de­
cantados cuarenta años— se esgrime la

ln-v-v,rrtlccií xu líl-
vor de la candidíitura Arias.

Im portante declaración
Como conservador, simpaticé con 

la candidatura del señor José Domingo 
de Obaldía y estafia dispuesto á tra­
bajar l;q¿,qá ver-a triunfante; ;)€ro co- 
’Do ahora el P rtido Liberal oposicío- 
Dista ha hec’ j  U3'a esa candidatura 
n’ e es imposible continuar prestándole 
nii apoyo, porque la conciencia y el 
(leber, como miembro de mi partido, 
así me lo imponen.

En consecuencia, desde hoy me 
adhiero á hAcamÜáatura del señor don 
Ricardo A pasi -' ’̂' abrigar la convic- 

Vit oV 'pi î/̂ Ias practicas puras 
y la dignidad de la Patria teíui'ra,vi„̂ Ti i-’ 
un incaiisab||j defensor 3̂  ̂ prometo tra­
bajar decididamente en pro de ku Can­
dida rura con la lealtad' y franqueza 
que acostumbro.

l'.;namá, 3 de Junio de 1908.
S ebastián W . V̂'eg a .

Semana teleitráfica
Los Santos, Abril 23-Ricardo Arias 

—Panamá. —Reciba mis entusiastas 
felicitacionesiior la acertada designa­
ción hecha en 1 . per el Pai iido Consti­
tucional. üu amigt' alectísiiuu.

A urelio T a m a .

Soná, Abuil 24. lTéct=»r Cunte B., 
— Panamá Sírva -̂e purer en v unucimi- 
entu del Dii'iitutiu Naiiimal 
tuciunal que ha sido acogida favuralile- 
luenb- la candidatura del si-ñ.-r Ki- 
cardi' Ari;*s, ,a iixada ])or esa lium-ra!- e 
ceijM-r:; ién cou:o é.rgami ue la v<-z 
gt -nnr.i 3 ;iutui i:::ida liel I*. rtr.u 
C< : - titu i- !’al. Scrv-duics \ irq-u-. 
Dt iietriu lh:tai\. Julio M- K.o iie., 
A- G¡ ;■ !es.

vuestra carta prog^ramn. Decisiém en 
pro de vuestra candidatura para Pre­
sidente de la República aumenta de 
día en día. Débiles obstáculos forja­
dos en la ilusión de cerebros disiden­
tes no será parte á contener el empuje 
formidable de la opinión general. 
Pueblo corregimiento y caseríos levan­
tan lujosísima adhesiones. ÁAiestros 
coopartidarios, Joaquín Méndez, José 
). Méndez. Joaipiín Jiménez, Samuel 
’ino, Desiderio de León, José de la C. 

í * ón S., Ernesto ürtiz R., Alejan- 
. ■ A. López S., Adriano Robles, Brí--
gidc i'u'troverde.

r Pi” ada. Abril de 1908.— Don 
Ricai Á- i' s,— PanatiKi. — Con vi-r-
dadeio en .asmo levantóse r to-ía
selecta y r osa adhesión á sa i_ar, 
didatura. F  C. Aro'- m na, ‘ ‘crina' 
no Guaritia. -amu» 1 li*Tt7:'mí. Lli-
seo Vega.

Penonomé, 2 -+ brii de 1908.
— Ricardo Arias, - Pe r • u;;-.— Felicitá­
rnoslo por aclamación pO;-uJ'r. Adic­
tos amigos.— Demós(--;ios -osemena,
Baldomcro Gómez C.

Natá, Abril 26 de P ‘c.>-do
Arias.— Panamá.— Hoy recibí u . e.rta 
programa. Felicitólo por i' d.-c - 
mentó simbólico de nuest'-.- bien 
Aparte de la persuación insi-oa - 
desarrollo del país su nombre. Re . J>;, 
nuestra complacencia por su candi., 
tura la que sostendremos aquí. Ali . 
tísimo.

Jeremías Soberón.

Chitré, 25 de Abril de 1908.— Joa­
quín Arias.— Panamá-— Comisionados 
obaldiistas nada han conseguido de 
importancia. En esta provincia opi­
nión favor candidatura Arias firme y 
pujante. No he recibido carta aún. 
Salúdote.

A dolfo Quintero.

Colón, Abril 25 de 1908.— Ricardo
Arias.— Papamá..— Cuente con mi vo­
eu ueciuiao. .

Luis Hernáii d̂ez.

Aguadulce, 23 de Aiiril de 1908. 
— Ricardo Arias. — l ’ anamá. — Carta 
programa de usted recibida ho3: ha 
causado aquí gratísima impresión en 
su favor. En ella toca usted puntos 
importantísimos que constituye un so­
lemne mentís que echa por tierra todo 
cargo de enemigos para trabajar en 
contrario á la candidatura de usted- 
Afectísimos coopartidarios. Juan B. 
Tapia, Daniel George, José Manuel 
Vargas, J. de Jesús Vargas, Jerónimo 

irgas, R. Cheverría, Juvencio Var- 
, .is.

Aguadulce, 25 de Abyíi 1908.^— 
Ricardo  ̂ Aria.s.— 2 'cinama. Con ver­
dadero júbilo base recibido aquí caw:, 
programa de usted. Campean en ella 
protestas de positivo amor á esta tie­
rra y que al mismo tiempo sirven de 

ctr̂ «rj.ís á los adversarios quie­
nes impotentes cuantos
calificativos puedeú ’"para a l e j a t U  
tos á la candidatura de usted; mas to­
do será, en vano. AffCtísimo, Adol­
fo Campos, Adriano Robles, D. Goy- 
tia R., F. Bonilla.

Penonomé, 30 de Mayo de P’O.S. - 
Demóstenes Arosemena. Panama. 
Publiijue carta (Riiroz y siguiente te­
legrama, “ 1 ■ /.mador Guerrero.
Miembros p . e- Constitucional s:- 
guen ind’ .’ . e ' le su iaistre fund.a- 
dor V pi'i I ( . X .  fe. .Manuel Ar.toiU'- 
Jaén V. t amigos.

(, ■ TE.
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S U  E; L  T  O  s

DK hi la edición in<j¡-lesa de l a  
Pi'ttisa del día tres de este mes, tradu­
cimos lila-emente el siiïuiente suelto: 

“ Inform:)n los comisionados inves­
tid-adores enviados al interior de la Re­
pública que por lo menos el ochenta 
■por ciento de los ciudadanos están an­
siosos de vtjtar por José Uoming-o de 
Obaldía.

“ Kos comisionados norteamerica­
nos con (juienes ha hablado La Prensa 
dicen (jue Obaldía cuenta con todo el 
puel)lo en esos lud-ares.”

Corno de ser cierta la infornración 
de ese periódico, habría motivo bastan­
te para acusar de parcialidad mani- 
tiesta á los comisionados á quienes 
alude, espenmios que se stervirá nom­
brarlos, so i>ena de que creamos-}' con 
nosotros el público sens.ato-gue las pa­
labras puestas en Loca de dichos co­
misionados son pura invención del 
editor de la sección inglesa, loque por 
cierto no nos causaría extrañeza algu­
na, dados sus antecedentes conocidos 
en el arte de forjar noticias sensacio­
nales.

/Traslado á don Guillermo para 
que se lo haga saber á Mr. Folo}'.

Provincia, y porque sus amigos, que 
no son pocos (diablos! con el sucesor 
de Porras!), en los distritos de Kos 
Santos, lo ha.n tenido al corriente (tal 
disciplina para, semejante popularidad) 
de los sucesos que allí han venido de­
sarrollándose (qué será, santo Dios!), 
de tal modo que le ha sido fácil (ojo 
avizor!) formar cargos concrt'tos res­
pecto del fraude electoral (pobre Simón 
Arjona!) que en ellos se ha practicado 
(practicado solamente?) con lujo de 
malicia y descaro . .. (oído á la caja 
don Carlos Luis.) Irregularidades en 
Guararc, Las Tablas, Pocrí, Pedasí y 
Macaracas, y como consecuencia de la 
lógica de don José María, el triunfo de 
don Domingo! Y  eso que el eeñor 
Fernández comenzó á adquirir amigos, 
que no son pocos en aquella provincia, 
desde Bnero último. Ay! de nosotros 
si extiende su brazo poderoso un po­
quito antes y pobre también del doctor 
P('rras cuando llegue á convencerse de 
que ya hubo uno que le invadiera sus 
dominios.! Y  Julito P03JÓ dónde lo 
dejó, don José María? Qué hizo Ju­
lito? Nos toca ahora solamente espe­
rar el resultado final para ver después 
qué nos dice don José María. Paciencia.

CLUB AR IAS es el nombre del 
centro político inaugurado en Antón 
el día primero de los corrientes, por 
un grupo selecto de constitucionales y 
liberales de ese Distrito, con el fin de 
hacer propaganda en favor del .candi­
dato de sus simpatías y de asegurarle 
el triunfo en las elecciones del doce de 
Julio.

Felicitamos cordialmente á los 
amigos de Antón y de Aguadulce por 
la acertada idea que han realizado y 
esperamos que en los demás Distritos 
seguirán sin tardanza su ejemplo.

VER DAD ER A hilaridad nos ha 
causado el chusco telegrama que de 
Penonomé dirigió el jovencito Gerar­
do ücaña H. al señor de Obaldía, de-

Ctl Lfl.1 f\̂  ̂
Riogra nde.”

Amigo Gerardo, los jefes no se in­
ventan. Usted no es ni ha sido nunca 
Jefe ni de su casa. Para ser jefe es 
indispensable poseer condiciones su­
periores de que usted-dicha sea la 
verdad-carece en absoluto.

Los hombres y los pueblos siguen 
á personalidades eminentes que los 
fascina y arrastra por su potencia ce­
rebral ó por su valor; pero nunca si­
guen á jóvenes inberbes que no han 
sobresalido del nivel común ni han he­
cho nada en favor de ellos.

CALIFICAM OS de temerario el 
concepto que el sueltista de La Prensa 
emite del Sr. Tomás A . Sánchez, sola­
mente porque no pertenece al desorden 
que han formado de su Partido ciertos 
liberales. 3' contra semejante injusticia 
protestamos enérgicamente, , porque 
consideramos al señor Sánchez perso­
na digna en toda la acepción de la pa­
labra; lo conocemos desde hace muchos 
años. La Tesorería Municipal de Chi- 
tré la ha aceptado Q señor Sánchez, á 
instancias de las personas más respe­
tables de aquel importante Distrito y 
convencido de hacer un bien á la tie­
rra que le es tan querida; él no necesi­
ta de pnestos públicos y  menos de una 
Tesorería Municipal; su posición inde­
pendiente y sus numerosas ocupacio­
nes particulares presentan singular 
contraste, si no conociéramos la buena 
.v£i]juit.:ub dej, Sr^,Sánchez, con el desem­
peño de un puesto púlnícó que no oca­
siona más q’ contrariedades 3' perjui­
cios- Pero el señor Sánchez no es 
obaldiista, -pero él no obedece al Direc­
torio de los tres ó los cuatro, pero él 
habla con franqueza 3' por eso se le ul­
traja en su delicadeza. Esto de que­
rer jugar con la dignidad personal de 
los demás es cosa que lleva mal ca­
mino, señor sueltista.

1V
le 
:l '■

lo creyeiun qu.

\\

■' nv.ua ge >'le

Irse a’ d<.> - 
i ne usa;j<\ ¡a mis­
emos meses, ruan- 

n 1 -or !ngo sería v] 
;andidato de las simpatías del Presi­
dente.

El vocabulario dq b-ns paia’ora'S en- 
comi'ísd̂ 'e.TSF.'iúwáií;, t̂aílo por ellos; el 
ucetor Amador era ‘ ‘el vvm>rable an­
ciano” ‘ ‘el experto pilmo” “ el amigo 
de cuarenta años” además de algunas 
otras lindezas (pie ponía de manifiesto 
una adulai ía sin límites v cpie ya pa­
saba de 1.1 ordinario. Al leer sus pe­
riódicos nos traían el recuerdo de la 
prensil venezolana (pie alaba á Cijiria- 
110 t.astio, tal era el almiiiar con (pie 
trataban de endulzar al Presidente- 

Tbiy día la cosa ha variado de 
modo radical y brusco; ya manifestó el 
doct**r .\madiir (pie n<; cri'e<pu‘ al país 
le Convenga un;i administración del 
señor Obaldía y que su voto será tnira 
dotl Ricardo Arias 3 e-,!o ha sido suü- 
cieiiíe para «pie sii.s oiieiias cualidades 
se hayan convertido en los defeetos 
contrarios; ya no es el “ gran re(nibli- 
í'an-e’ sino í 1 “ tiranuelo vulgar;” va 
lio , s “ (•' venerable anciár. "  sino t i 
hombre de “ vil ('ondh ion imnal.''

I I I

PARLEK V o u s .  ‘ ‘ V nií no me 
entienden en este país; pues soy pc4.í; 
tico á la francesa” dizque dijo el terri­
ble Apóstol en cierta ocasión ante ud 
o- nmií/s. A  cuál de las escucs"

• L ■ usted don ^amue’ ? '

D: - > el telegrama «pie 
’ - i -.«! Diario los

i »r. . ’MG Ücaña ll. y F . Fer-
' ■ .'ernández, priino v .aal.rinu

del ex-Gobvinad"* ■ ■ dju.;'
con amigo lu., s;rc sohre ip de la rv- 
nata nos div>- ‘ iv . r: tiem. nada q.' 
cA'traño, pe. w- eccUa de l abur si«.l«.) 
por la madruga'! : s- aeuuncia á bis 
claras el estado anormal de los serena­
teros. Por lo demás, agregó, siem­
pre es más honroso para el «pie baja 
de una posición oficial confundirse en­
tre la multitud 3' seguir arando el 
campo para ganar horadamente la vi­
da «pie ocuparse, como otros, en..........
no hacer nada’’.

Nuestro amigo se desjudió 3' naso- 
tros quedamos pensando en sus últi­
mas palabras

I Mu- g. i;

i n d ’ ' 1).\! :u :m i :n t i : th r.- .pie
r .'ir«. /■ ■?'//• Sr. .b -á ú. F.-r-

aíid. -:, . 1 r. , . —. u lira ■ • Ull.’ |.r«.-
;■ u -i «''-'l. ; .  blU’.'a p ; 1 • . x-
•C i.l i, q; : . i; hi I 1 (e . ! ft ¡: ! d 1 t'
: V’ V-: 1. .  í;;: . J-l.

 ̂ . 1 -dcilmm., m
■ : '. '  ̂  ̂ ".'u  -r r I . . , - (h , : n 1 d i: i - 
. ! u a:, r h .,1! ■ . p ■ .■.gd . ,

LOS liberales del Distrito de Las 
Minas, en la Provincia de Los Santos, 
han llevado su insensatez hasta hacer 
á los (•omisionados americanos una ex­
posición sobre la con-ducta social y ad­
ministrativa del Alcalde v St'crctario 
de ese Distrito. lían deliido saber 
muy l)it esos patriidas lil>eral(‘s .pie 
los C o m i s i o n a d o s  a m e r i ( ' a n o s  no tenían 
o t r a  misión que la «b* invesligíir las 
iiTí'guhiridades electiirab s }' (pu- por 
ciinsiguieiite nada di b í a n  hact-r  al res- 
pe.-t.-; p.' í 'o era n e c es a r i . .  t iif -Jar m a s  
el ncinl-re (,e! ¡«ais, con lo cual paiet'en 
g o Z. i r  1-.  ̂ l iberab.  S ‘ >;t 1 d i i,. l ;i s.

Los lib. r nes qtie llrtiian el in- nic»- 
ri (1 en til' ta'II h.in ’ Mocedul,, ....í ins- 
tig uio> pi.r u:'- s a liUi'ica lilis

que; sea más accesible á. la ambición de 
estps americanos. Esta es la verda­
dera clave del enigma.

El terrible Apóstol ha mani- 
fesjiado á algún amigo nuestro que
coi|sidera al obaldiismo perdido en la 
Prí^vincia de Chiriquí.

i Para el señor Roberto Yallarino, 
perlsona conocida en la ciudad, llego 
hace pocos días un telegrama de Las 
Tablas, el cual una vez recibido, fue 
encaminado por algún empleado de la 
Oficina telegrá.fica de esta ciudad ,á 
La ÍBoca, Zona del Canal. No se nos 
podVá hacer creer que no se sabía que 
el señor Valíarino reside en la ciudad.

Dice el Apóstol Samuel que no 
puede permitir el triunfo de don Ricar­
do Arias, La amenaza no puede ser 
más terrible.

, H A muerto en Bogotá la virtuosa 
matrona doña María Teresa Restrepo 
de Botero, Esposa de nuestro excelente 
amigo el doctor Baltasar Botero Uribe 
y ma'dre política del General don Luis 
María Terán, amigo, de nuestro más 
distinguido aprecio. La noticia de 
esta desgracia la hemos recibido con 
profundo dolor y con aquella venera­
ción que siempre hemos sabido consa­
grar al doctor Botero Uribe. El Di­
rector de E l Baluarte se une á la 
pena que aflige á la respetable fami­
lia y le expresa su condolencia junto 
con el augurio que en el recuerdo de 
las virtudes de aquella que dejó este 
valle de amarguras, encuentre la fuer­
za necesaria para soportar la grave 
desgracia.

-“ Panamá, Mayo 16.— Señores DO­
MINGUEZ, JULIAO, PEREZ,. CO­
RREA, SOLIS y DEM AS AMIGOS  
C H ITR E - HEMOS OBTENIDO M E­
D IA N TE  IN TER VEN CION  SECRE­
TA R IO  T A F T , GOBIERNO A M E ­
RICANO, NOMBRE COMISION IN ­
V E STIG A D O R A  para garanti.zar pure 
za sufragio. AC O M PAÑ AR A LA  
COMISION AMIGOS NUESTROS. 
Hemos comisionado á ustedes para su­
ministrar las pruebas de la;̂  irregula- 

Q-idad"^  ̂ en ese Distrito en
relari(j^ lista sufragantes y abusos au- 
tonda(U«- RICARDO M. AR ANG O, 
r I- l î i n GO DIAZ, C. AR OSEM ENA, 
; A- MENDOZA, J. EHR-

f'^S. I.-EWU. J. POYLO, RA- 
M O y ’ M. VA.LL.^ES, LEONIDAS  
PRETKLT, NICANOR A . DE OJtsA- 
RRIO.”

p-'-
.(■ ■ ; i u !’ a s v' ;i U'* r, ■ 1 ]  ii .r , - si. •> mí i f , v,
, i! 1 ' f! . .1.1 .V r • ’ ■ ; • ri’.’ i ; i-
; á; ñ- !■'-'■ <:.• to'.l.is S

• .i"  > . V,, t--.,' .. ■ , f. 1 vlí ; , q- ..
! M .1 11 . > i I ■ l .' i 'V . ■ • ■ ■ ' i. . ; ;. i

LOS obald listas de Aguadulce 
también quieren el sfinrojo de la pre-  ̂
senda allá de autoridades americanas, 
según el contexto de la carta (jue,jnm- 
brosa. que han dirigido á su amoroso 
candidato don José Domingo de Obal­
día, la cual corre publicada en La 
Prensa de ayer.

Traen al conocimiento de su Jefe 
la posibilidad de «jue con nmtivo de 
las ]iróximas elecciones, puedan ocu­
rrir en aquel pueblo disturbios v hasta 
reviudta armada. Otra causa «pie en 
concejito de tales timoratos militaría 
])ara la consumación de hechos «pie 
sedo la mente de ellos puede concebir, 
es la del imperio de las autoridaib's 
del lugar.

El concepto d.‘l circulito, ó s« a hi 
plana mayor del obaldiismo *. n e~e 
Distrito, «pie suscribe «d documenlo en 
cuesti.úi, ii'i i>U‘ de s« r mas trasnocha­
do, desde lu' go que ellos iii. j «r «pie 
cuales quiera otros salen i>erf. etannete 
l'ien (¡Ue los s -ñ- res eiicareadeis alii d«* 
los tr.iba Sis e’eC! i= iiari.'s de ia . amb- 
datUi.i .'.ri.is Si.11 t- '.’.as jíe: .]■
riA.id ■'.n..eida. 'le s en n;er ’ a 
ulg’i ■ i js i'minr.ín -.ue «h- p.i;! ■ e,. ; - 
..ri'l. ' ■- • d. ve .> ! o 'eiMieq ,:m .
aficr •j ( ce jq. . ;q;;;-b,.i s C; e .

les, declaramos ingenuamente no sa­
ber si el Alcakle Santiago Sucre, 
uno d’ los jefes de la 0 [iosición en esa y 
firmante de la infeliz corresponden­
cia, haya sirio reemplezado en su pues­
to o si continúa aún actuando como 
tal; en el primer caso, vemos con cla­
ridad que los papeles se han cam­
biado y que los eternos amenazadores 
de ay'er, con cataclismo y terremotos, 
cuando tenían en sus manos el poder, 
se tornan hoy en pacíficos padres de fa­
milia, temerosos de ser víctimas de los 
atropellos que puedan surgir debido á 
la conducta desordenada de los adic­
tos al señor Arias; en el segundo, no 
vienen á ser sino ellos misrnos los acu­
sados.

De cualquier manera que sea, bue­
no es que el público de esta capital se­
pa que la candidatura del señor de 
Obaldía carece de apoym alguno que 
pueda asegurar su triunfo en Agua­
dulce y que, en tales condicionas, ne­
cesario es ir acumulando argumentos 
con los cuales puedan justificar maña­
na la derrota inevitable.

ANOCHE, como á las 9 30, el se­
ñor Samuel Le"wis le dijo victoriosa­
mente ál señor Juan Navarro, en pre­
sencia del señor Aurelio Almengor, 
que el Gobernador de la Zona, Mr. 
Blackburn, les había manifestado que 
los marinos americanos irían á. custo­
diar las mesas de votación con ó sin la 
voluntad del Gobierno panameño; di­
jo, además, que ya no había por qué 
hacer misterio de esa noticia. Fuera 
de la dura prueba de humillación que 
entrañaría semejante acción provocada 
por los obaldiistas, nosotros decimos 
«lue esos marinos podrán venir conira 
aquellos que hablan de guerra cons­
tantemente 3' nada más.

I '̂d o c u m e n t o s  para la hisÍoria.' )

• G UER R ____e! clamó en Panamá
ó .n Carlos á la francesa,
(.u«-v(-,C gritó la fiereza 
DO ■ ' ’do Liberal; ■
Gn ;t  : ó el Arrabal
De h« g-c.'itc qtu: si aterra.
Y  ''uai d o i  ; cU r f  -ana tierra , 
f ’ i-(j»s d«í Apóstol Mveron J"'
Ha los Leab\: dighrcN 
i^as armas, venganza? g'ierra!

ELECTOR i ' . ' el tO('-podv < 
so de La Prensa «pt¡ 'en ' rs«̂  c
cuántos adictos }' so: re tA[,
nuestro candidato Sv. . .  Ns i v
;)iieden salir de Electoras >r el d,-
trito Capital, sin contar con ■ nni.: 
rosa familia, «[iie pase la visi.. 
que no es ciego,-por las adhesioiie V 
la ciudad á la candidatura de don 1\: 
cardo, en las cuales hay un niimero de 
firmas que no tienen las que hasta 
ahora han aparecido en favor del se­
ñor de Obaldía.

CONQUE don Generoso de Obal­
día ofreciendo fianza á favor de Jacob 
Lemus Durán y usted don Guillermo, 
])ubl«cando ei: .su periódico cartas de_l_ 
mismo! Quién lo hubiera creído!

SABE.MOS de una manera positi- 
'VH «lue un miembro importante del obaN 
diismo, fue el jueves donde el señor 
Shanton, Jefe <le la Policía de la Zona, 
á darle la noticia, de carácter o ‘ düs- 
ta, de «pie en Colón había habido un 
choque violento, de resultas del cual 
había habido ocho muertos y algunos 
cuantos iieridos y contusos.

En Colón hicieron circular la mis­
ma noticia, cambiando únicamente el 
lugar de los acontecimientos? pues allá 
dijeron «lue había sido en Panamá.

Nuestr«»s adversarios quieren tener 
el liais excitado á fin de que el aconte- 
cimient«;> más trivial produzca la ci is- 
]ia y ésta el iiicend¡«» «]ue destrU3 U 
todo y iirovoque la intervección y 
cantar enl«.'nces' “ Finis Poloni'?” en 
despecho'íie derrotados.

NíJ sal'cm- si será guasa ó si en 
ello piensan s. riam«'nt(\ pi;ro nos han 
ci('hr) que i(>s vi-int ‘ 3 vJn‘;o electoras 
ob.ildiisliisóe P.oa iná serán
m V P' .iÍ! '  L'hahba. / mc \ Krnes- 
l ' J/oR-vri-. Juan, (luníermo, aeMX j  
NrU,ii;o Khrin.iii. D< aiüMT'j, Juan Jo- 

R.alro, Ant.'N .. /V/:Ve. Jorge.
! >• ::ni:gnit«í ■- J;di*- Ib.o;, .luee .A.í'tci- 

J ' m é n  .Juaa . K d u a ' e í o  Ne-Cfí." 
r-.-. Nic,rq.m. Prcrv 3  ̂ Aíberíe Obarrfe 
( 'b. ;q.i 3 aijs,ÍO L  ’ ie.TâîFO'Se

i».i'..iom''ro I'h ’ •■eí'Aj.
tan

.iC.t.
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